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SINOPSIS 




			 




			¡Disfruta del primer año de tu bebé con las divertidas propuestas de @juegos_y_burbujas! 




			Ver crecer a tu peque es, sin duda, la mayor de las maravillas. Vanessa Morillas, mamá de tres niños y firme defensora de la crianza basada en el apego seguro, ha dedicado muchos años a descubrir y aplicar juegos para estimular el desarrollo del bebé en sus primeras etapas. En esta guía ha recopilado sus actividades favoritas, que te ayudarán a estimular a tu peque siguiendo sus ritmos y capacidades en casa y sin necesidad de objetos especiales ni compras caras. 




			Divididas por trimestres, estas divertidas actividades contemplan todas las áreas fundamentales en su desarrollo. Van acompañadas, además, de información rigurosa y consejos basados en las experiencias de Vanessa como madre para comprender cómo funciona el cerebro del bebé, por qué está llorando, cómo iniciar la alimentación complementaria, cómo detectar signos de alarma y qué puedes esperar en cada fase para evitar preocupaciones innecesarias. 




			Con curiosidad, cariño y una pizca de imaginación tienes todos los ingredientes necesarios para disfrutar de las maravillas que logre tu bebé a medida que crezca.  




			

	 


	 	

	 



			 




			 




			Pequeñas 


			

			Maravillas 




			 




			Juegos y actividades  




			para el primer año  




			de tu bebé 




			 




			Vanessa Morillas 




	 


	 	

	 



			 




			

				A mis hijos. 


				Nunca imaginé un amor tan intenso 


				como el que siento por vosotros. 
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Introducción 




			
La maternidad no es  




			
como te la han contado 




			 




			¡Hola, querida mamá, querido papá!1 Soy Vanessa y, antes de empezar, me gustaría que supieras un poco sobre mí y mi historia en la maternidad. Creo que solo así entenderás por qué me lancé a escribir este libro y su contenido. 




			 




			Soy mamá de tres peques, Sofía, Asia y Leo, y también de una estrellita que brilla fuerte en el cielo, Noah. Aunque estudié Derecho y ejercí la abogacía durante años, mi vida cambió radicalmente el día que me convertí en madre. Tuve que dejar mi trabajo y dedicarme de lleno a un proyecto maravilloso: la maternidad, algo que había deseado siempre. Pero mis ideas preconcebidas y mis proyectos de futuro poco o nada se parecían a lo que ocurrió en realidad, y por eso creo que mi experiencia puede ayudarte en la tuya. 




			 




			En aquel momento yo tenía treinta y cinco años, estaba embarazada de mellizos y la vida se preparaba para darme el revés más grande. El mío fue un embarazo muy deseado, pero ya en las primeras pruebas detectaron problemas en uno de los bebés y, de repente, en la semana 25 de gestación y de forma espontánea, llegaron las contracciones y me puse de parto. 




			 




			Mi hijo Noah nació y falleció segundos después; solo pude tenerlo en mis brazos, darle ese primer y último abrazo y despedirme de él. Mi hija Sofía ingresó en la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatal (UCIN), donde pasó cuatro meses (y yo con ella) lidiando con muchísimas complicaciones. Al principio no había día en el que no temiéramos por su vida. Y, como supondrás, esta fue una experiencia dura e intensa que me llevó a replantearme muchos aspectos de la vida. De repente, cosas que me habían parecido importantes dejaron de serlo, me enfadé y me reconcilié con el mundo varias veces, y, en general, viví mi sufrimiento en calma y siempre con esperanza. 




			 




			Además, durante ese proceso tuve la suerte de conocer a personas maravillosas que se han quedado en mi vida y de sentir cerca a esos amigos de verdad que quisieron estar a nuestro lado y contagiarse un poco de todo aquel dolor para ayudarnos a sobrellevarlo. Tuve también la suerte de tener una familia que nos apoyó, de poder hablar con mi madre cada día y de explicarle cómo me sentía. Fue, sin duda, la mejor de las terapias en esos días de miedo, dolor e incertidumbre. 




			 




			Finalmente, tras cuatro meses de ingreso, pudimos irnos a casa. Aunque Sofía seguía con oxígeno, nosotros estábamos convencidos de haber ganado la guerra. Se encontraba bien, había sobrevivido, la teníamos en casa y esperábamos deshacernos de su respirador en breve. ¡Qué equivocados estábamos! Aquella había sido solo la primera batalla; intensa, sí, pero solo una de ellas. Un prematuro extremo se considera un bebé con alto riesgo de padecer complicaciones, especialmente neurológicas, pero también de otro tipo, que se irán viendo con el transcurso del tiempo. 




			 




			Aquí empezaron las visitas a especialistas; todo tenía que estar bien controlado (neumólogo, dermatólogo, neurólogo, oftalmólogo, otorrino, gastroenterólogo y las visitas a su pediatra cada quince días, entre otros). Empezamos también con atención temprana para que la viesen psicólogos, neuropediatras y fisioterapeutas, y comenzamos a aplicar en casa todo lo que aprendíamos de cada uno de ellos. Yo leía cualquier cosa que cayera mis manos: al principio, sobre prematuridad; después, sobre neurodesarrollo, estimulación temprana, neuroeducación… y ponía en práctica lo que aprendía con el fin de dar la mejor y más continuada estimulación a mi hija. 




			 




			Poco después me quedé embarazada de Asia y con ella todo fue muy sencillo. Un embarazo sin complicaciones y un parto a las 40 semanas justas. Siempre digo que Asia aprendió a hablar tan pronto y es tan espabilada porque en casa se vivía la estimulación como parte de la crianza. Y cuando hablo de «estimulación» no me refiero a «sobreestimulación», que es lo opuesto; pero no te preocupes por esto ahora, ya que, más adelante, te contaré cómo hacer para no caer en esta última, perjudicial para el cerebro de nuestros peques. 




			 




			A los dos años y medio, a Sofía le detectaron epilepsia, y a los tres llegó el diagnóstico de autismo, no sin antes lucharlo mucho e insistir en que algo no iba bien, más allá de un cierto retraso en el desarrollo consecuencia de la prematuridad. La afectación de Sofía es considerable, por ello, no deja de sorprenderme que el diagnóstico llegara tan tarde, a pesar de que estaba siendo tratada en un Centro de Desarrollo Infantil y Atención Precoz (CDIAP) desde el nacimiento. 




			 




			Tampoco acabaron aquí las malas noticias: a los cuatro años, tras realizarle unas pruebas, nos dijeron que Sofía tenía discapacidad intelectual, que en ese momento estimaban como moderada, pero que, de seguir en esa línea de evolución, en breve se consideraría grave. 




			 




			Yo había aceptado bien todo lo que le había ido pasando a Sofía, pero eso fue demasiado para mí, sobre todo por el mal pronóstico de futuro que me dibujaron y la forma en la que pisotearon mis esperanzas. Salí de aquel despacho empujando el cochecito de mi hija, aguantándome las lágrimas, repasando una y otra vez aquellas palabras. Llegué a casa y me derrumbé. Abracé a Sofía y me prometí que seguiría trabajando con ella cada día, con independencia del futuro que me dibujara nadie. Supe desde ese momento que mi obligación era tratar de exprimir todo su potencial, fuera cual fuera. Unos días después, me enteré de que estaba embarazada de Leo. 




			 




			También con él fue todo perfecto y di a luz a un niño completamente sano. 




			 




			En 2020, antes de tener a Leo, creé un perfil de Instagram para compartir juegos y actividades que hacía en casa con las niñas. En él intentaba, además, volcar algo de lo que había ido aprendiendo en terapia gracias a todo lo que leía y siempre desde mi experiencia como madre. Mi intención fue también la de dar visibilidad y normalizar el autismo para que las familias dejen de verlo como un estigma y para que los que están cerca (comunidad educativa, amigos, compañeros de trabajo…) no tengan reparos en preguntar, en aprender y en vivir de forma constructiva esta realidad. 




			 




			Ahora son muchas las familias que me siguen porque les gustan las actividades que propongo, y me encanta que me cuenten que las hacen con sus peques y que la información que facilito les resulta de mucha ayuda. 




			 




			No soy una profesional, solo una madre que lee e intenta aprender, pero quizás por eso mis posts se entienden y resultan cercanos. Por eso creo que este libro puede ayudarte a jugar con tu peque, estimularlo y entender los beneficios de cada actividad. Espero, sinceramente, que sea una gran ayuda para ti. 




			 




			Mi filosofía de crianza tiene al niño siempre en el centro, y el respeto a él y a sus necesidades son la prioridad. Del mismo modo, considero que cada una de nosotras debemos ser libres para vivir la maternidad a nuestra manera, que no tiene nada que ver con las demás, y que es importante que nos sintamos a gusto con las decisiones que tomamos en este camino. No comparto para nada las indicaciones de algunos autores que recomiendan dejar llorar a los niños, obligarlos a comer cuando ya no quieren más o retirarles el pecho, el pañal o el colecho a una determinada edad «porque toca». Soy fan de la crianza en positivo, del respeto entre nosotros, de dedicar a los peques tiempo de calidad, darles voz en la familia, no colgarles etiquetas y alentarlos en sus metas sin exigencias. También confieso que muchas veces no lo logro: hay días en los que acabo desquiciada, gritando o enfadada conmigo misma; semanas en las que parece que no avanzamos, que esos mensajes se repiten, pero nunca calan; momentos de sensación de fracaso a pesar de los muchos esfuerzos. Pero sé que todo eso forma parte de la maternidad, de mi manera de vivirla. Sé que ser madre no es ningún cuento de hadas, y que todos tenemos luces y sombras. Aceptarlo es importante para nuestra felicidad. 




			 




			¿Qué encontrarás en este libro? 




			 




			Como te he avanzado, este es un libro lleno de actividades para el primer año de tu bebé. Están clasificadas por meses, aunque algunas de ellas podrás realizarlas durante todo ese año e incluso después, y le resultarán igualmente provechosas. Suelen ser juegos que no requieren demasiado material y, de requerirlo, normalmente serán cosas que tengamos por casa. 




			 




			Dentro de cada edad encontrarás cinco bloques fundamentales en el desarrollo: motricidad gruesa, motricidad fina, lenguaje, interacción social y alimentación. Además, te contaré qué se espera de tu bebé en cada etapa, te daré algunos consejos y te propondré actividades para que cada una de estas áreas se desarrolle adecuadamente. 




			 




			Espero que este libro se convierta en un apoyo en tu crianza ahora que estás empezando, con consejos y experiencias que te ayudarán no solo a estimularlo siguiendo sus ritmos y capacidades, sino también a comprender cómo funciona su cerebro, por qué está llorando, cómo iniciar la alimentación complementaria, cómo detectar signos de alarma y cómo trazar un mapa aproximado del desarrollo típico. 




			 




			Solo una cosa más antes de empezar: cuando hablo de «estimular» no me refiero a estar permanentemente ofreciendo juegos a los niños, tampoco a forzar etapas de su desarrollo ni a que se conviertan en genios. Estimular, como yo lo entiendo, consiste en ofrecer una variedad de escenarios y sensaciones mediante las actividades y el tiempo que compartimos con nuestros hijos, desde el respeto a ellos, a sus capacidades y a su madurez. Este tiempo de dedicación y juego debe ser disfrutado por ambas partes sin olvidar que estar a su lado, darles calma, tratarlos con cariño y respeto, cuidarlos y quererlos infinitamente les va a dar la mejor base para la vida, y preparará su cerebro para el aprendizaje. 
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Parte 1 




			
Primeros pasos 




			 




			Tu bebé entra en tu vida y, desde ese momento, empezaréis a caminar juntos. Tu objetivo será cuidarlo y hacer que crezca feliz y sano; el suyo será aprender cada día, explorar el mundo que lo rodea y empaparse de cuanto oye, toca o ve. Esto es nuevo para ambos y en vuestras manos está que lo disfrutéis. 
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Parte 1 




			
Primeros pasos 




			 




			Para empezar, tanto en este capítulo como en el siguiente te dejo una serie de ideas importantes que debes tener en cuenta. 




			 




			Si te apetece, puedes ir directamente a las actividades y ponerlas en práctica con tu bebé, pero, cuando tengas un momento, vuelve a estos capítulos con calma. Se leen rápido, ya que me ha parecido muy necesario que sea así, porque ninguna madre ni ningún padre con un bebé recién nacido tienen demasiado tiempo libre, pero unas pinceladas con conceptos prácticos sobre desarrollo, señales de alarma o seguridad en casa, entre otras indicaciones, no podían faltar aquí. 




			 




			En este libro quiero hacerte ver que muchas veces será mejor seguir tu instinto como madre o padre y obviar esa —a menudo dañina— presión social. Así que, si te sientes identificada con alguna de las frases que leerás a continuación, no te culpes, no estás sola: sigue tu intuición. 




			 




			

				• Si lo que más deseas en el mundo es estar con tu bebé, quédate con él, por mucho que te digan que tienes que recuperar tu vida social. Los primeros meses de tu bebé son fugaces y no volverán. Si sientes que ahora no las necesitas, esas cenas pueden esperar. 




				 




				• Si quieres cogerlo en brazos, no escuches a quienes dicen que lo vas a malcriar por ello. 




				 




				• Si lo que quieres es dar el pecho, no dejes que te digan que algunos biberones siempre van bien y que así dormirás más. 




				 




				• Si ninguno de los dos estáis preparados para que vaya a la escuela infantil, no tienes por qué llevarlo. 




				 




				• Si te sientes más tranquila durmiendo con él, que nadie te insinúe que es momento de trasladarlo a su propia habitación. 
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			Vive tu maternidad como tú quieres vivirla, exprímela y disfrútala; estos primeros años pasan muy rápido y, si no los aprovechas, más pronto que tarde, te arrepentirás. 




			 


			

			¿Cómo sé si mi bebé está bien? 




			 




			Aunque acabes de estrenarte en la maternidad, seguro que te suena eso de que «cada bebé sigue su ritmo» o que «no hay dos bebés iguales», y es cierto. Dos bebés pueden alcanzar un hito del desarrollo en momentos distintos y esto no implica que alguno de ellos tenga un problema. 




			 




			Sin embargo, también te sonará lo de las «señales de alarma» y quizás hasta hayas hablado con alguna madre que te explicó cómo sospecharon que algo no iba bien, mientras pediatras, familia y amigos les aseguraban que cada niño es distinto, que no hay que comparar, que es cuestión de tiempo y que su hijo acabaría haciendo todas aquellas cosas que ahora hacen los de su misma edad. ¿Te suena? Me pasó tantas veces con Sofía… ¡y era tan angustioso sentir que las cosas no iban bien y que solo yo era capaz de verlo! 




			 




			En la mayoría de los casos, afortunadamente, las cosas van bien y los niños acaban alcanzando los distintos hitos; sin embargo, es conveniente estar muy pendiente si no se logran y acudir a un profesional para ofrecer al bebé los apoyos necesarios cuanto antes. 




			 




			Desgraciadamente, en atención primaria la vida transcurre mucho más deprisa de lo deseado, y los pediatras disponen cada vez de menos tiempo por visita, mientras que el número de pacientes asignados no deja de crecer. Las revisiones se hacen de forma superficial y muchos trastornos del neurodesarrollo, especialmente en los casos de menor afectación, pueden pasar inadvertidos. Te diré también que los protocolos son a veces inexistentes o poco claros, y que puede tocarte un pediatra intuitivo, con experiencia y muy volcado en su trabajo o uno que simplemente cubra el expediente. Es triste, pero de todas estas variables depende la detección temprana de cualquier problema relacionado con la salud y el neurodesarrollo de nuestro hijo y, desgraciadamente, muchas alteraciones que podrían detectarse durante el primer año de vida pasan inadvertidas hasta los tres o cuatro años, con el consiguiente perjuicio para el menor, que se ha visto privado de unos soportes que podrían haber marcado una gran diferencia en su desarrollo. Los padres estamos cansados de escuchar eso de que cuanto más temprana e intensiva sea la intervención llevada a cabo con ellos, mejor pronóstico de futuro. Bien, pues para iniciar esa intervención, necesitaremos saber antes que nuestro hijo no está teniendo un desarrollo típico, con independencia del diagnóstico concreto que, quizás sí, en algún caso podría llegar algo más tarde. 




			 




			En mi caso, mi hija mayor, Sofía, fue prematura extrema, ya que nació en la semana 25 de gestación (es decir, cuatro meses antes de lo esperado). En ese momento se han desarrollado muchos órganos y los bebés pueden sobrevivir con mucho soporte externo (la viabilidad, es decir, la supervivencia sin secuelas graves con esta edad gestacional, se sitúa actualmente en el 55,7%). Lo que ocurre en estos casos es que, al haberse perdido cuatro meses de maduración intrauterina, algunos procesos no han culminado. En lugar de seguir flotando plácidamente en el líquido amniótico, el bebé llega mucho antes a un mundo hostil de pitidos, máquinas, pinchazos, tubos y cables, a una situación muy invasiva que provoca un gran sufrimiento cerebral y que muy probablemente tendrá consecuencias en su desarrollo. 




			 




			Todos los controles de Sofía durante los dos primeros años de vida apuntaban a que el retraso en la adquisición de hitos se debía a esa prematuridad extrema. «Es un tema madurativo», me decían, como si el tiempo fuera a poner las cosas en lugar. Y yo no lo cuestionaba. Qué podía hacer. Era una madre primeriza, inexperta, que empezaba a sospechar que las cosas no iban bien, pero ellos eran los profesionales con años de experiencia en la atención de bebés con problemas del desarrollo. 




			 




			Por suerte, su pediatra siempre nos ha apoyado, ha estado muy presente, ha intensificado sus controles y nos ha ofrecido toda la ayuda que hemos precisado en este recorrido, derivando a Sofía desde el primer momento a Atención Temprana. Los prematuros se consideran de alto riesgo, por lo que es muy conveniente que sean atendidos por este servicio especializado, en el que un equipo de profesionales específicamente formados para detectar y tratar problemas en el neurodesarrollo realiza un seguimiento regular. En el caso de Sofía, la veían una vez por semana, y, a pesar de ello, nadie sospechó, o al menos nadie nos lo hizo saber, que su evolución no era la esperada, ni siquiera bajo los parámetros de un bebé prematuro. 




			 




			Fue a los tres años cuando, después de insistir en que algo no iba bien, accedieron a realizarle una prueba. Ahí dieron con el diagnóstico de autismo. Con el tiempo hemos visto, además, que su afectación es realmente importante, y que existe también discapacidad intelectual. 




			 




			Esta experiencia personal ha marcado la crianza de mis otros hijos y me ha hecho tener los ojos bien abiertos.  




			 




			Señales de alarma: cuándo debemos ir al pediatra 




			 




			Nunca le digo a una madre que cada niño sigue su ritmo sin más, ya que hay excepciones y nuestra intuición suele ser una señal inequívoca. Como sabemos que hay casos en los que un niño no alcanzará un hito o lo hará tan tarde que compromete su desarrollo, vale la pena apearse de ese falso optimismo y comprobar si realmente estamos dentro de los límites de la normalidad o si, por el contrario, ese o esos hitos que no se están logrando suponen un problema. 




			 




			Seguro que muchas veces te habrás planteado si el desarrollo de tu bebé es el adecuado o si algo de lo que hace o deja de hacer se aleja de la evolución típica que debería tener. Que no señale, que no responda a su nombre, que todavía no haya dicho su primera palabra, que no sonría… ¿quizás sea demasiado pronto y no lo hace porque no toca… o podría haber algún problema? ¿Basta que no cumpla un hito de los esperables o es necesaria la ausencia de varios para hacer saltar la alarma? 
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			A qué debemos estar atentos en este primer año y cuándo tendríamos que consultar con nuestro pediatra es lo que me gustaría que te quedara claro al leer esta sección, ya que, de existir un problema en el neurodesarrollo del niño, cuanto antes se aborde, mejor evolución cabe esperar. 




			 




			Para ello, los especialistas han creado los mapas de habilidades con los tramos de edad en los que la mayoría de los bebés alcanzan cada logro, de tal forma que no lograr uno o varios hitos en esa franja debería ser motivo de consulta con el pediatra. Y yo diría, incluso, que lograr varios hitos al límite de edad también debería ponerse en conocimiento de su médico. 




			 




			Te invito a revisar este mapa de habilidades, inspirado en la tabla de desarrollo HAIZEA-LLEVANT, con algunos de los hitos y signos de alarma más importantes. Puede ser un elemento de consulta en estos primeros años de tu bebé y te servirá para orientarte sobre lo que debería estar haciendo en cada momento y para saber de forma objetiva si progresa en términos de normalidad. Este es un resumen simplificado que te dará una visión rápida de los logros que irá alcanzando tu bebé (en azul) y también de ciertas conductas que, si persisten a partir de una determinada edad, deberían llamarte la atención (en rosa). Sin embargo, te recomiendo que consultes la tabla original, más completa y precisa. Si necesitaras un listado más detallado de hitos y señales de alarma, te aconsejo el que hace María José Mas Salguero en su libro El cerebro y su laberinto. 




			 




			Mapa de habilidades 
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			La importancia del juego 




			 




			El juego es la forma en que tu hijo se va a relacionar con el mundo. Desde que nacemos, empezamos a explorar y conocer a través de los sentidos. Cada input se convierte en un aprendizaje, y esto modifica físicamente nuestro cerebro, ya que las neuronas empiezan a conectar entre sí, creando una especie de red. La mejor forma de aprender es a través del juego y de la emoción que provoca en nosotros. Según David Bueno, profesor e investigador de genética de la Universidad de Barcelona, experto en la formación del sistema nervioso y su relación con la conducta y los sistemas de aprendizaje, nuestro cerebro recuerda tan solo lo que le ha causado emoción y olvida el resto. Y ahí radica la importancia de enseñarles a través del juego, despertando en ellos emociones como la alegría o la sorpresa, para que esos aprendizajes queden fijados en su cerebro. 




			 




			Cuando hablo de «juego» no me refiero únicamente a manipular juguetes, sino al juego en sentido amplio: tocar, sentir, amasar, gritar, explorar… En definitiva: vivir experiencias que llevarán al bebé y al niño a conocer el mundo y a conocerse a sí mismo. Ese juego que hoy empieza sentará las bases de su desarrollo y de su inteligencia y lo preparará para el futuro, enseñándole a reaccionar de una determinada manera frente a los obstáculos que vayan surgiendo. A través del juego, el bebé experimenta y descubre las consecuencias que tienen sus acciones, aprende a relacionarse con otras personas, conoce el entorno y vive sus propias emociones, aprendiendo, con el tiempo, a canalizarlas y regularlas mejor. ¡El juego lo es todo! 
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			En los últimos años se ha hablado mucho de neuroeducación, que, para resumir, consistiría en el volcado de todos aquellos conocimientos que la neurociencia tiene sobre el cerebro y su desarrollo, al ámbito de la educación. Parece lógico, ¿verdad? Primero vemos cómo funciona el cerebro, cómo aprende, y luego diseñamos programas educativos acordes. Pues hasta ahora no se había hecho, pero quiero pensar que con la información que existe actualmente al respecto, el mundo educativo no puede mantenerse ajeno a esta práctica, que esperemos sea la tónica habitual en adelante. 




			 




			Por ejemplo, resulta muy útil saber en qué momento del día el cerebro está más receptivo para introducir las asignaturas más «duras» o cuándo conviene activarlo con un poco de deporte. ¿Tiene algún sentido que le expliquemos un cuento a nuestro hijo de una forma totalmente apática, si eso hace que nuestras palabras le traspasen y no preste atención? ¿No será mejor exagerar, teatralizar y sorprenderlo con cambios de entonación para que atienda? 




			 




			¿Te dijeron alguna vez frases como: «Nada de jugar hasta que acabes los deberes», «Si no dices bien la tabla del siete, volvemos a empezar desde la del uno» o «Si no te aprendes la lección, castigado en tu cuarto a estudiar»? De este modo, aprender nos parecía algo negativo, ya que lo asociábamos inconscientemente al miedo a quedarnos sin jugar, a no poder salir, a no ver ese programa en la tele… En muchas ocasiones se enseñaba a través de la amenaza y el chantaje. Y, sí, podríamos decir que funcionaba, porque acabamos aprendiendo a multiplicar, pero lo hacíamos con presión, angustia y miedo, y ya no nos parecía tan estimulante y divertido aprender; todo lo contrario, generábamos rechazo a seguir haciéndolo. 




			 




			Veamos un ejemplo que creo que lo ilustra perfectamente. ¿Qué te parece mejor idea: hacer que tu hijo de ocho años lea un libro de ciencia para adultos en el que aprenderá un montón de conceptos, pero que le aburrirá someramente, o que lea cualquier cuento banal y sin mensaje, quizás un cómic, que le divierta, sin más? Antes de que respondas que, sin duda, el libro de ciencia, voy a recordarte que te has criado en un sistema educativo que no tuvo en cuenta las necesidades de tu cerebro, así que te doy la oportunidad de reconsiderar la respuesta. ¡Exacto! Que lea lo que quiera, no importa, como si son los ingredientes de la caja de macarrones. Lo importante es despertar su interés por la lectura, generarle curiosidad y ganas de seguir leyendo. Es fundamental que para él sea algo divertido, ameno, y que tenga que ver con sus intereses en cada momento. 




			 




			Todos conocemos casos de niños y niñas que vivieron la presión y las exigencias de la escuela cuando quizás no estaban preparados para alcanzar determinados objetivos, o que tenían alguna dificultad que no fue detectada por ningún profesional, y que desarrollaron miedo a la lectura, a las matemáticas o a la escuela y los aprendizajes en general. 




			 




			En cambio, si fuéramos lo suficientemente hábiles como para transmitir esos conocimientos de forma cercana y mediante actividades significativas, si lográsemos enseñarles a través de emociones positivas, siempre querrían seguir aprendiendo, porque sería algo estimulante y grato para ellos. 




			 




			Y ahora que estamos hablando de aprender, y sabiendo que tienes un bebé de pocos meses en casa, quizás un recién nacido, hazte esta pregunta: ¿sabes cuál es la etapa más importante en cuanto a aprendizaje en la vida de una persona? Yo te doy la respuesta: los tres primeros años de vida. Así es, en esta etapa aprendemos lo más relevante y, aunque quizá no podrá recordar las experiencias vividas en ella, el bebé va sentando las bases de cómo se relacionará con el mundo y cómo reaccionará frente a cada estímulo del exterior. Unos lo harán de una forma más reflexiva y otros más impulsiva, pero cuando hayan aprendido a hacerlo de una determinada manera, será muy difícil cambiarlo. Si cada vez que mi hijo derrama la leche, llora o rompe algo, yo reacciono gritando y enfadándome, él aprenderá a hacer lo mismo. Saltará fácilmente y, lo que es peor, vivirá siempre con el miedo a esas reacciones mías y posiblemente deje de hacer algunas cosas por temor a recibir una reprimenda. Si, en cambio, le hago ver que es normal que se le caigan las cosas porque es un niño y está aprendiendo y que puede llorar cuando se siente mal, porque mamá estará ahí para acompañarlo, entenderá que hay que ser comprensivo con algunos comportamientos, que las cosas se hablan y que, cuando algo no ha salido bien, entre todos podemos enmendarlo. Hay niños que empiezan a mentir o a esconder cosas a sus padres por miedo a su reacción y esto es algo realmente peligroso y que daña mucho la relación entre ambos. 




			 




			Te cuento una anécdota. Casi a diario, cuando nos sentábamos a la mesa, a mi hija mediana se le caía la cuchara, el tenedor o derramaba el vaso de agua. Era perfectamente normal, ya que a los tres años su motricidad todavía no era la mejor y, además, le gustaba moverse, pasaba los brazos por encima sin fijarse en qué tenía delante… lo habitual en todos los niños. Alguna vez nos pillaba cansados o estresados y se lo recriminábamos y me fijé en que esto la entristecía, se sentía mal por ello. Hasta que leí una idea que puse en práctica esa misma noche. Empezamos a cenar y, cuando se le cayó el tenedor, le dije; «Vaya, ¿te ha vuelto a tocar el tenedor saltarín? Parece que este tenedor siempre quiere ir contigo». ¡Si pudieras ver la sonrisa que le saqué! Fue muy liberador para ella. Desde entonces se le caen menos cosas y, cuando ocurre, hablamos de nuestra cubertería y vajilla saltarinas. Es muy importante la forma en que miramos y tratamos a nuestros hijos para que ellos mismos cambien el concepto que tienen de sí mismos. 




			 




			Nuestro carácter se forja en la infancia. 
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			Cuando empiezas a tomar conciencia de que las vivencias de tu bebé en estos primeros años van a ser determinantes, seguro que te planteas qué puedes hacer tú para ayudar adecuadamente a su desarrollo. No sufras: a lo largo del libro te daré ideas de experiencias que ayuden a tu bebé a aprender de forma positiva. Pero ya te avanzo que el ingrediente fundamental, el abono más necesario para el cerebro de tu hijo ahora mismo, eres tú: tu presencia, tu cariño, que lo trates con amor y con respeto, atendiendo siempre a sus necesidades. Es decir, que hagas justo lo que más te apetece hacer cada vez que miras su carita. Y es que la naturaleza es sabia y el instinto de una madre (y de un padre) suele ser muy acertado a la hora de cuidar y atender a su hijo. 




			 




			Así lo explica el neuropsicólogo Álvaro Bilbao en su libro El cerebro del niño explicado a los padres, en el que afirma que lo que más necesitan los niños para desarrollar su cerebro de manera saludable y equilibrada es amor. Sí, sí, amor. Algo tan simple (¡y tan complejo a la vez!). ¿Y cómo se manifiesta? Muy sencillo: con un abrazo, un beso, una mirada cómplice, un gesto cariñoso… una rutina impregnada de ternura y cariño hará que tu bebé desarrolle cientos de conexiones cerebrales que lo harán en el futuro una persona más segura, resiliente e inteligente. El efecto será el contrario si encontramos una rutina plagada de gritos, amenazas, distanciamiento emocional y físico y falta de afecto, que actuarán como paralizantes sobre el desarrollo cerebral del niño. 




			 




			Por tanto, lo primordial es el respeto y el cariño. A través de ellos empezaremos a estimular con juegos. Así que volvamos justo a eso, al juego; ya sabes que es fundamental, pero ¿cómo se va a desarrollar en este primer año? Pues se tratará de un juego básicamente exploratorio, experimental y sensorial mediante el que tu bebé descubrirá que los objetos y las personas tienen forma, color, textura, olor, sabor… y que sus acciones generan reacciones a su alrededor. 




			 




			Quizás pienses que lo de jugar queda para etapas futuras y que un bebé recién nacido poco puede hacer, pero quiero darte una visión distinta y que comprendas que lo que llamamos «juego» va mucho más allá de hacer rodar una pelota o dar de comer a un muñeco. El juego está presente desde que el bebé nace, mediante caricias, sonrisas, olores, sonidos, abrazos… El juego es también ofrecerle distintos escenarios y estímulos adecuados y, lo más importante, que tú pases esos momentos interactuando con él. 
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			Tu presencia y tu cariño son lo más importante para el bebé. Trátalo siempre con amor y con respeto. 




			 




			Juguemos: retos, ventanas de aprendizaje y estimulación temprana  




			 




			Educar debería consistir en ofrecer todas las herramientas necesarias a una persona para que pueda desarrollar sus capacidades intelectuales, afectivas y sociales, teniendo en cuenta la capacidad de cada uno y el momento madurativo en que se encuentre, independientemente de su edad. Es decir, tratando al niño como la persona valiosa que es. 




			 




			Por desgracia, parece que muchas veces tenemos prisa por que aprendan. Queremos que nuestro bebé sea el primero en andar, en hablar, en leer…, y competimos entre nosotros por tener al niño «más listo». ¿Quién no se ha visto alguna vez en medio de una de esas conversaciones en las que alguien alardea de que su hijo empezó a andar con diez meses? O peor aún, ¿habéis escuchado a algún padre o madre decirle a su hijo «Juan con cinco años ya sabe leer y tú con seis nada, a ver si aprendes de él»? Es evidente que no somos conscientes del error que cometemos cuando pronunciamos frases así y del daño que esa presión puede causar a nuestros hijos. 
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			Las «ventanas de aprendizaje» son los periodos de tiempo concretos en los que el cerebro del niño está más receptivo a aprender determinadas cosas. 




			 




			Tal vez ya habrás oído hablar de las «ventanas de aprendizaje» o «periodos sensibles del desarrollo». A mí me pareció un concepto muy interesante cuando lo leí por primera vez. Se trata de periodos de tiempo concretos en los que el cerebro del niño está más receptivo a aprender determinadas cosas. Una vez que se cierra esa ventana, las posibilidades de aprender aquello caen drásticamente y eso mismo le supondrá un esfuerzo mucho mayor. Así que es importante saber cuándo se abre cada ventana, para ofrecerle los estímulos adecuados que le permitan exprimirla al máximo. 




			 




			

				Algunas de las principales características de estas ventanas de aprendizaje es que son: 




				 




				• Temporales: es decir, tienen un inicio y un final y suelen darse en unas franjas de edad específicas para cada aprendizaje. 




				 




				• Irrepetibles: tienen lugar en un momento concreto y, cuando este acaba, la ventana no volverá a abrirse, de ahí la importancia de aprovecharlas. 




				 




				• Simultáneas: pueden coexistir varias ventanas a la vez. 


			




			 




			La ventana del lenguaje, por ejemplo, se abre desde el nacimiento hasta los cinco años aproximadamente. En este periodo el niño tendrá un gran interés y sensibilidad a los sonidos y a los movimientos de la boca, lo que se traduce en una gran facilidad para aprender idiomas. Por tanto, es muy importante que le hablemos para que los circuitos que se encargan del lenguaje se desarrollen correctamente. Lo que deberíamos hacer es hablarle al bebé cada día y de forma significativa: relatar lo que hacemos, nombrar los objetos que veamos, ofrecer un buen modelaje verbal, cantar, leerle cuentos y explicarle historias. Es importante también que aprenda primero el lenguaje más básico, con las palabras más necesarias para él y, a partir de ahí, ir aumentando la complejidad. Hay familias obcecadas en que sus hijos de apenas dos años sepan nombrar los colores y, sin embargo, no disponen del vocabulario necesario para realizar sus demandas más básicas, como pedir un juguete, una determinada comida o aquel cuento que tanto les gusta. Si empezamos por estos conceptos tan cotidianos, estamos dándole a nuestro bebé la oportunidad de utilizar a diario el lenguaje de forma funcional, cosa que cobra especial significado para él y que, además, le facilitará las relaciones sociales y la comprensión del entorno, con lo cual ganará en seguridad. 
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			Como ves, es todo muy instintivo: solemos hablar, cantar y leer cuentos a nuestros hijos sin que nadie nos haya informado de sus beneficios. Pero, sorprendentemente, una minoría de familias hablan muy poco a sus hijos, dejan los cuentos para cuando sean mayores (o ni eso), y quizás creen que con lo que oigan en los dibujos o a sus compañeros de la escuela infantil es suficiente. No pueden estar más equivocadas: el modelaje verbal entre iguales a estas edades nunca será una buena fuente de aprendizaje ya que esos niños tampoco pueden pronunciar perfectamente las palabras ni disponen de un vocabulario tan amplio. En cuanto a las pantallas, el efecto es justamente el contrario, ya que su exposición excesiva provoca retrasos en la adquisición del lenguaje. En esta etapa los niños tienen que interactuar con sus padres, observar su boca y sus gestos al hablar, intentar imitar esos sonidos, ser corregidos con un buen modelo e ir ampliando su vocabulario diariamente a través de sus vivencias y el relato que de ellas hacemos los adultos. Se suele decir que los niños que están expuestos a más de un idioma empiezan a hablar más tarde, pero en realidad no es así (o al menos no es algo muy significativo). En cambio, los niños bilingües o trilingües tienen ventajas frente a los que aprenden un solo idioma, ya que su cerebro tiene que estar constantemente activo para encontrar las palabras adecuadas. 




			 




			¿Y si intentamos acelerar los procesos? ¿Y si quisiéramos avanzar a través de esas ventanas para conseguir que nuestro hijo camine a los nueve meses o lea a los cuatro años? Pues seguramente conseguiríamos el efecto contrario. Por ejemplo, sobre los cinco años aproximadamente, la mitad de los niños pueden empezar a leer. Pero la otra mitad no están preparados y no aprenderán a hacerlo por mucho que insistamos. Presionarlos puede hacer que establezcan una mala relación con la lectura, ya que la asociarán a una experiencia negativa y preferirán no leer. 




			 




			Recuerda que, aunque existen unas edades aproximadas para cada ventana, no son exactamente iguales para cada niño. El secreto está en descubrir cuándo se ha abierto cada ventana para tu hijo, y eso puedes saberlo observando sus intereses en cada momento. 
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			Mi hija Asia empezó a leer todo lo que veía en cualquier momento del día, antes de cumplir los cinco: le daba igual que fuera el cartón de leche, el nombre de una calle o los mensajes de las camisetas. Mientras se tratara de letras mayúsculas, que eran las que estaba aprendiendo entonces, ¡todo valía! Comprendí que ese era entonces su interés y me pregunté si yo podía hacer algo por impulsarla un poco más. En casa tenemos una librería llena de cuentos siempre a su alcance y nunca hemos dejado de leérselos, pero en esa época, cuando aparecía alguna palabra en mayúsculas, la leía ella. Compré tres o cuatro cuentos de primeras lecturas en letra mayúscula, con historias cortas y de temáticas que podían interesarle y en poco tiempo me sorprendió leyendo tres o cuatro páginas del tirón. Cuando veíamos algún cartel por la calle, le preguntaba qué ponía, pero si un día veía que no le apetecía o no le estaba pareciendo divertido, lo dejaba, porque lo más importante era que lo disfrutara y no que lo hiciera cuando yo lo considerara oportuno. En paralelo, Asia aprendía también a escribir y cuando alguna palabra se le resistía, la animaba a repetirla en voz alta y a escuchar los sonidos que contenía en lugar de darle la respuesta sin más. Así iba mejorando también en la escritura. Poco después empecé a dejarle notas en la bolsita del desayuno. Como le decía siempre algo bonito, me pareció que era un buen incentivo para que leyera cada día unas líneas. Ella lo recibía con entusiasmo y me preguntaba siempre de camino al cole si me había acordado de la notita. Unos meses después, a esas notas añadí una adivinanza corta cada día. Pensé que, además de leer un mensaje para ella, podría esforzarse, junto a sus amigos y de una forma divertida, por resolver la adivinanza. No estaba convencida de que le acabara gustando, pero ¡fue todo un éxito!, así que dos meses después, sigo haciéndolo y no sé hasta cuándo durará. 
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